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EFECTO COCUYO

L
Políticas económicas erradas

Hiperinflación en los bolsillos 
Héctor Escandell*

a hiperinflación se hizo oficial, ya no se corres-
ponde a la terquedad de los economistas ni a los 
cálculos del Fondo Monetario Internacional. El 
Banco Central de Venezuela admitió –con cifras– 
que la debacle económica es real. Después de más 
de tres años, el bcv entregó los datos que mante-
nía en secreto, pero que retumban en el bolsillo 
vacío de los trabajadores y los empresarios. 

Las cifras
Inflación acumulada 2018	 1.047 %
Inflación acumulada 2017	 862,6 %
Inflación acumulada 2016	 274 %

Según el Banco Central de Venezuela, el alza 
de precios al consumidor es de 130.060 %. Los 
datos muestran la contracción económica más 
grande de la historia del país según los especia-
listas. El exministro de Finanzas del gobierno 
de Hugo Chávez, Rodrigo Cabezas, aseguró que, 
“con un decrecimiento de menos de 19 % en el 
2018, una hiperinflación galopante y una errada 
política económica, el país va rumbo a una ca-
tástrofe sin precedentes en los últimos cien años 
en Venezuela”. Reseña una entrevista publicada 
por Radio Fe y Alegría en su portal web.

El exministro y profesor universitario aseguró 
que el problema se agravará porque “de los seis 
ministros que conforman el gabinete económico, 
ninguno es experto en materia financiera”, lo 
que califica como una irresponsabilidad enorme 
y se evidencia en los resultados de la política 
económica.

Las cifras reveladas por el Banco Central sim-
plemente oficializan lo que los venezolanos pa-
decen diariamente, la perdida exponencial del 
poder adquisitivo y la imposibilidad de reinver-
tir en el aparato productivo. 

¿CUÁL ES LA AFECTACIÓN A LOS TRABAJADORES  
Y A LOS EMPRESARIOS? 
En el caso de la fuerza laboral, Froilán Barrios, 

economista y dirigente del Frente autónomo en 

Luego de años de incertidumbre y especulación, fueron 

publicadas las cifras oficiales que, en términos nominales, 

reflejan la profunda crisis económica que atraviesa el país  

y mantiene inmersa a su población en un revés 

aparentemente sin salida. Mientras tanto, el aparato 

productivo nacional ofrece cada vez menos posibilidades 

de reinversión, la pérdida del poder adquisitivo se 

intensifica y los venezolanos, sin importar el ámbito de 

desarrollo donde se ubiquen, ven disminuir su calidad de 

vida en términos reales. Los datos muestran la contracción 

económica más grande de la historia de Venezuela que, 

según los especialistas, ha trastocado ampliamente todos 

los sectores productivos de la sociedad
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defensa del empleo, el salario y el sindicato (Fa-
dess), en Venezuela no hay ningún tipo de re-
lación entre el trabajo como concepto y como 
medio para que el trabajador se dignifique.

“El hecho de pararse todas las mañanas, tra-
bajar ocho o diez horas para poder adquirir ese 
salario que le permita obtener los alimentos y 
otros aspectos de la vida del trabajador, todo eso 
se ha dislocado”, reflexionó el dirigente gremial. 

 Para ilustrar el asunto del salario veamos, en 
el cuadro 1, cuántos cartones de huevos podría 
comprar un trabajador venezolano y cuánto po-
drían comprar los de otros países de la región 
según precios en los automercados.

Los datos que refleja esta tabla demuestran el 
desequilibrio que existe en la región, más allá 
de las cifras de la macroeconomía, la consecuen-
cia es simple para los asalariados: menos capa-
cidad de compra y menos calidad de vida. 

En términos de hiperinflación la cuenta tam-
bién es simple, –a pesar de la reconversión mo-
netaria–, la pregunta que cada trabajador debe 
hacerse es: ¿puedo comprar la misma cantidad 
de productos que el mes pasado con el salario 
que gano?, seguramente la respuesta será que no. 

La economía venezolana está cayendo a ve-
locidades impensadas para la ciencia. La princi-
pal industria –la petrolera– muestra los niveles 
más bajos de productividad posible. Según Car-
los Larrazábal, presidente de la Federación de 
cámaras y asociaciones de comercio y produc-
ción (Fedecámaras), cuando Nicolás Maduro lle-
gó al poder, Pdvsa producía 3.5 millones de ba-
rriles de petróleo y en la actualidad apenas al-
canza los 500 mil barriles. Estas cifras también 
tienen su consecuencia en la cotidianidad de los 
empresarios y productores de diferentes rubros. 

La debacle de algunos sectores de la econo-
mía, la explican sus propios actores.

PRODUCTORES IMPRODUCTIVOS
Por ejemplo, en el estado Apure, los produc-

tores de carne y leche de los municipios agro-
pecuarios aseguran que la falta de combustible 
ha hecho caer la producción hasta en 40 %.

Ana Gregoria Díaz, productora del municipio 
Achaguas, ha dicho que la producción de carne 
y leche ha mermado entre un 35 % y 40 % de-
bido a la escasez de gasolina, cifra que ha sido 

Cuadro 1. ¿Cuánto vale un cartón de huevos? Junio 2019
País	 Salario mínimo	 Cartón de huevos	 Cantidad
Venezuela	 40.000 bolívares	 28.000 bolívares	 1.4
Perú	 930 soles	 12,19 soles	 76.0
Chile	 301.000 pesos	 3.390 pesos	 88.7
Colombia	 828.116 pesos	 14.300 pesos	 57.9
Panamá	 265 dólares	 5,48 dólares	 48.3
Argentina	 12.500 pesos	 214,90 pesos	 58.16

confirmada por la Asociación de ganaderos del 
estado Apure.

Dijo la productora:

Las grandes lecheras siguen produciendo leche, 
pero destinan el producto a los becerros, por-
que no tienen cómo sacar la leche de las fincas. 
Hay algunas que se han inclinado a usar gana-
do doble propósito para producir queso, pero 
también tienen problemas de combustible.

Díaz explicó que una de las consecuencias de 
esta merma en la producción es el aumento de 
precios en productos como el queso llanero. “El 
queso ha escaseado tanto que la semana que 
pasó aumentó mucho”. En efecto, en algunas 
ciudades de la región central, el precio de ese 
producto ha alcanzado los 30 mil bolívares. 

Los problemas de la economía también mues-
tran sus cicatrices en la producción de gasolina. 
Según los expertos, las refinerías están paralizadas 
y esto hace que la disponibilidad en las estaciones 
de servicio sea la mínima. No solo los conducto-
res particulares sufren, los pequeños productores 
o finqueros, como popularmente se les llama, 
también tienen que paralizar sus actividades por-
que no tienen como arrimar los productos a la 
siguiente escala de la cadena de comercialización. 

Por otro lado, en el occidente del país la situa-
ción es crítica. Los productores agropecuarios de 
Machiques, en el estado Zulia, sufren por la es-
casez de combustible y por la inseguridad. Du-
rante el mes de mayo, Paul Márquez, presidente 
de la Asociación de ganaderos de Machiques 
(Gadema), denunció que en las fincas se han 
robado más de 7 mil cabezas de ganado. En pro-
medio, cien y doscientos robos o matanzas de 
ganado se registran diariamente en todo el terri-
torio de la Sierra de Perijá, incluso hay zonas 
rojas de las que se han llevado hasta trescientos. 

Detalló Márquez:

Tenemos tres bandas integradas por indígenas 
Yukpas venezolanos y colombianos que hacen 
vida dentro de ese límite de fincas y se dedican 
a robar ganado y es pasado a Colombia por las 
trochas. Otra parte es sacrificada en la misma Sie-
rra y la carne es vendida en Machiques y en las 
diferentes parroquias como San José y las Piedras, 
incluso en las mismas comunidades indígenas.
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También señaló que han denunciado en múl-
tiples oportunidades lo que está pasando en la 
Sierra: 

Productores agropecuarios, parceleros y peque-
ños productores que han sido víctimas de esos 
robos lo han denunciado incansablemente, te-
nemos las copias de las denuncias y no se ha 
logrado que ningún cuerpo de seguridad se 
active para detener estas personas que están 
delinquiendo en la zona.

El contrabando y el vandalismo también son 
expresión de la crisis económica. Las bandas se 
amparan en la extracción de productos para ob-
tener más ganancias del lado colombiano. 

En términos generales, el sector agropecuario 
es uno de los más vulnerables, se afecta el tra-
bajo y la empresa, pero también el derecho de 
los consumidores de comprar alimentos a pre-
cios accesibles. 

La producción de leche cayó 73 % con respec-
to al año pasado, según el presidente de la Cá-
mara venezolana de la industria láctea, Roger 
Figueroa, en 2018 se recogían aproximadamente 
56 millones de litros mensualmente y para este 
2019 solo se procesan 14 millones de litros de 
leche. Los estados Zulia y Barinas son los más 
afectados. Las causas de improductividad están 
asociadas a la crisis del servicio eléctrico, a la 
escasez de gasolina y la falta de materia prima.

Después de esta caracterización que hacen los 
propios productores y empresarios, es evidente 
que las cifras del Banco Central guardan una 
cercana relación con el padecimiento cotidiano 
de empresarios y trabajadores.

¿CUÁNTO DINERO SE MANEJÓ EN VENEZUELA  
DESDE 1999 Y POR QUÉ ESTAMOS COMO ESTAMOS? 
A esta pregunta hay varias consideraciones 

previas que es necesario realizar para alcanzar, 
en contexto, una respuesta coherente. En primer 

término, el gobierno de Hugo Chávez estuvo 
marcado por el llamado auge de los precios del 
petróleo, ebullición que alcanzó niveles impen-
sados en la década del noventa. Venezuela llegó 
a vender un barril en más de 120 dólares. Ac-
tualmente la gran pregunta de los venezolanos 
es: ¿dónde está la plata del petróleo?

También hay que decir que es el período don-
de se crearon las misiones sociales y, además, 
el gobierno dijo que no era gasto público, sino 
inversión social, un concepto que, según espe-
cialistas, diluyó los indicadores de medición. 

Según el informe Impacto y naturaleza real 
de las sanciones económicas impuestas a Vene-
zuela, presentado por el Programa Venezolano 
de Educación-Acción en Derechos Humanos 
(Provea), y elaborado por el director del Centro 
de investigación y formación obrera (cifo), Ma-
nuel Sutherland, los ingresos petroleros venezo-
lanos alcanzaron el millón de millones desde 
1999 hasta 2015.

Dice parte de la publicación:

El total recibido por exportaciones fob (más 
servicios) desde 1999 hasta 2015 fue de: 
1.004.399 millones, es decir, más de un millón 
de millones de dólares. Eso es equivalente a 10 
planes Marshall (medidos con dólares bajo la 
paridad del año 2000). Si las importaciones hu-
bieran conservado su ritmo promedio de 20 mil 
millones de dólares anuales, el ingreso de ese 
período hubiera alcanzado para financiar cin-
cuenta (50) años de importaciones sin problema 
alguno. Con la mitad de ese dinero se pudo 
haber pagado la deuda externa total de Bolivia 
unas 62 veces. La deuda externa de Ecuador se 
pudo pagar 30 veces y la de Haití más de 441 
veces. Sin embargo, la deuda externa de Vene-
zuela, que en el año 2000 apenas rozaba los 26 
mil millones de dólares, se quintuplicó en ese 
período. La deuda financiera de Pdvsa se mul-
tiplicó por más de diez veces. En resumidas 
cuentas, se podría decir que el gobierno dila-
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pidó la renta petrolera presente y buena parte 
de la futura al endeudar a Pdvsa de forma exa-
gerada y al no realizar las inversiones en man-
tenimiento que esta empresa requería, lo que a 
la postre terminó en una caída del 70 % en la 
extracción de petróleo (2012-2019), lo que agra-
vó más aún la crisis en pleno desarrollo.

Hablando en criollo, lo que el país produjo a 
punta de rentismo petrolero, habría alcanzado 
para que hoy los niños del Hospital j.m. de los 
Ríos no estuvieran en riesgo de muerte por es-
casez de medicamentos y trasplantes. La pre-
gunta queda sin responder, por ahora... ¿qué 
pasó con la plata?, sin embargo, también es evi-
dente que la corrupción o el despilfarro contri-
buyeron significativamente a la situación actual 
de la economía. 

ÁREAS DESINTERESADAS 
Además del drama de lo básico, el área de las 

telecomunicaciones es otra de las que ha sufrido 
la mala gestión económica de la nación, tanto 
el sector público como el privado son reflejo de 
atraso y precariedad. 

La empresa estatal de comunicaciones, Cantv, 
es la evidencia más clara: sus servicios están 
colapsados. El presidente del Sindicato de tra-
bajadores de la compañía anónima nacional 
teléfonos de Venezuela, Juan Veliz, informó du-
rante el mes de mayo que esa empresa necesi-
taba una inversión de 6 mil millones de dólares 
para recuperar el sistema de telecomunicaciones.

Veliz criticó la decisión del presidente Nicolás 
Maduro de crear la Corporación nacional de te-
lecomunicaciones y servicios postales del país 
pues, según Veliz, sería “unir la incompetencia”. 

Se cuestionó el dirigente gremial:

Es decir, empresas que están con problemas 
deficitarios las ponen a funcionar con un ente 
como Conatel, que no exige a la Cantv cumplir 
con los estándares de servicio, pero sí exige los 
pagos correspondientes a los medios de comu-
nicación y sí les aplica sanciones.

Venezuela hoy exhibe un sistema nacional de 
telefonía precario, la conectividad de Cantv dis-
minuye diariamente con el robo de cables y la 
destrucción de antenas a lo largo y ancho del 
país, son reiteradas las denuncias de los usuarios 
que de un día para otro se quedan sin teléfono. 
Ciudades como Puerto Ayacucho, Carúpano, Tu-
cupita, o sectores enteros de ciudades como 
Barquisimeto, Caracas, Valencia o Maracaibo, ya 
no disponen de líneas telefónicas. El derecho a 
la comunicación también es vulnerado en medio 
de la crisis. 

En cuanto al Internet, Venezuela se ubica en 
el puesto 128 de 130, solo por delante de Arge-

lia (129) y Yemen (130), siendo el país con peor 
conexión a Internet en América Latina. Según 
Luis Carlos Díaz, periodista y experto en redes, 
es “un momento oscuro en el cual hay incluso 
contracción”, dijo refiriéndose a las telecomuni-
caciones venezolanas. 

A su juicio, zonas que ya estaban conectadas, 
ahora están perdiendo capacidad de conectivi-
dad porque no ha habido reinversión: “no hay 
mantenimiento; si se roban o vandalizan las ra-
diobases, las oficinas, repetidoras, no hay capa-
cidad ni de seguridad ni de reposición”. 

Según la Comisión nacional de telecomuni-
caciones (Conatel), el 60 % del territorio nacional 
cuenta con servicios de conectividad móvil. Al 
respecto, Paola Pérez, vicepresidente de Internet 
Society, aseguró que: “La penetración de Inter-
net para 2018 se sitúa en 60 %, pero con calidad 
de servicio en condiciones deplorables”.

“Hay países de la región que tienen un pro-
medio de hasta 6,7 u 8 megabytes por segundo 
(Mbps) de ancho de banda. El promedio en Hai-
tí ya supera los 6 Mbps; el promedio en Vene-
zuela es de 1,8 Mbps”, indicó Luis Carlos Díaz.

Según el Speedtest Global Index, de acuerdo 
a los datos de octubre de 2018, la velocidad de 
navegación en Venezuela alcanzó en promedio 
4,08 Mbps en bajada de datos, mientras que 1,71 
Mbps en la subida de datos.

CRISIS TOTAL
La salud, la infraestructura, los servicios, los 

alimentos, las comunicaciones, todos los sectores 
del país son evidencia de atraso y desmejora. 
Los datos que reveló el Banco Central de Vene-
zuela representan la exposición pública de una 
realidad que los ciudadanos padecen en la co-
tidianidad. 

Más allá de las cifras están las historias y los 
rostros: los más de 5 mil pacientes que murieron 
esperando diálisis, según el expresidente del 
Instituto venezolano de los seguros sociales, Car-
los Rotondaro, o los más de 7 millones de ve-
nezolanos que necesitan ayuda humanitaria, se-
gún la Organización de Naciones Unidas. 

Venezuela, el país que más facturó en la pri-
mera década del siglo xxi está en ruinas, sus 
trabajadores viven bajo el umbral de la miseria 
ganando mucho menos de un dólar diario… 
¿Qué pasó?, ¿quién responde a este drama?, con 
el paso de los años se podrá calcular la magni-
tud de esta tragedia que más que económica, es 
humanitaria. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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